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tinieblas de la noche, cuyo horrísono sonido era capaz de ins-
pirar la pavura en otra alma, que no fuera la de D. Quijote; la 
bajada a la cueva de Montesinos, que sobrepuja al descenso 
de Eneas al infierno en busca de su mujer Creusa, y que el 
historiador Cervantes la pinta con tanta sublimidad y destre-
za como el poeta de Mantua, dando también un ejemplo de 
asfixia tan común en los poceros, y los que bajan a parajes 
muy hondos.

Lean, pues, los médicos el Quijote, no por pasatiempo, ni 
para reír un rato después de la fatiga de sus visitas; sino para 
contemplar a un genio en la parte descriptiva de las enajena-
ciones del alma; para admirar lo presentes que tuvo todos los 
requisitos para este género de trabajo, y ver con qué ingenio 
presentó una de las especies más nuevas del género de la lo-
cura, y el modo con que supo hacer interesante a este loco, sin 
hacerlo ridículo en sus extravagancias; antes por el contrario, 
inspirando un secreto interés en todos sus raptos por el buen 
éxito de sus aventuras caballerescas.

Examinen en su historia los intervalos o calmas de su en-

fermedad, y verán todas las propiedades de ella; a saber: el au-
mento de la memoria, las gracias y chistes, caracteres morales 
de esta enfermedad, y el resto de la educación, de la cortesía 
y de la urbanidad que tuvo este hidalgo. Le verán en el pala-
cio del duque y en casa de D. Antonio Moreno en Barcelona, 
transformado con toda la finura y atención de un caballero: en 
sus cuentos, conversaciones, refranes y episodios en fin, que 
embellecen a la obra, dando lecciones y preceptos a todas las 
clases del estado.

¡Nuevo loor por parte de la medicina a los muchos e inmor-
tales, que ha merecido este ingenio!

¡Sombra inmortal de Cervantes!, entre tanto profano que 
osa meterse a médico, entre tantos detractores de la profesión 
más benéfica, tú naciste para ella; tú a los médicos sabios, 
prudentes y discretos los ponías sobre tu cabeza, y mirabas 
como una persona divina. Recibe, pues, el tributo de gratitud; 
y mientras las bellas artes a porfía levantan monumentos a tu 
gloria, yo te dedico otra más indeleble colocándote en la histo-
ria de la medicina española.

Read Don Quixote!
Fernando A. Navarro
Cabrerizos (Salamanca, España) 

Thomas Sydenham (1624-1689) está considerado como el gran reformador de la medicina interna en el siglo xvii. Su pro-
puesta de individualización y clasificación de las enfermedades en entidades nosológicas o especies morbosas sentó uno de 
los principios básicos de la medicina moderna: que el diagnóstico correcto de una enfermedad es el requisito indispensable 
para su tratamiento adecuado.

En terapéutica, fue el primero en propugnar el uso del hierro para el tratamiento de la anemia, difundió el uso de la quina 
para tratar las fiebres cuartanas e introdujo la célebre tintura de opio que llamamos ‘láudano de Sydenham’. Y la exactitud y 
el vigor de sus descripciones clínicas de la escarlatina, la gota, la viruela, el paludismo o la corea que aún lleva su nombre, 
sin parangón desde los tratados hipocráticos, le valieron el sobrenombre de «el Hipócrates inglés».

El médico y poeta inglés Richard Blackmore narra, en su A treatise upon the small pox (1723), una anécdota personal de 
cuando, recién llegado a la facultad de Medicina, se acercó a pedir consejo al gran Sydenham sobre las lecturas más adecua-
das para quien desea formarse como médico:

... when one day I asked him to advise me what books I should read to qualify me for practice, he replied: “Read Don 
Quixote, it is a very good book, I read it still”.

¡La novela de Cervantes antes que las obras de Hipócrates y Galeno para un joven estudiante de medicina! ¿Qué quiso 
decir con ello el afamado internista? ¿Fue tal vez una simple ocurrencia, una boutade? Nos es imposible saberlo con certeza, 
puesto que Sydenham no menciona el Quijote ni expresa opinión alguna sobre Cervantes en ninguna de sus obras médicas.

Es interesante advertir, no obstante, que el propio Blackmore, protagonista de la anécdota, interpretó dicho consejo en 
el sentido de que Thomas Sydenham concedía más importancia a la experiencia que al aprendizaje teórico en los tratados 
especializados: la medicina no se aprende en los libros, sino junto al lecho del enfermo.

Sydenham es, de hecho, el representante más destacado de la medicina práctica de fundamento empírico. Su novedoso 
sistema médico no asienta, como había sido habitual hasta entonces, en la teoría de las especulaciones e hipótesis filosóficas, 
sino en el empirismo de la experiencia, de la aprehensión realista de la naturaleza y de la observación exacta y sin prejui-
cios.

También el médico humanista William Osler intrepretó así la extraña respuesta de Sydenham, a juzgar por la explicación 
que dio en 1905, ahora hace exactamente cien años, de ese read-Don-Quixote sydenhamiano: «meaning thereby, as I take it, 
that the only book of physic suitable for permanent reading is the book of Nature».




